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ECOS DIVERSOS 
l>E S O C I E D A D 
Enlace :!álvarez 'de las/.iás'turias 
Bpjiorques yj Silva - Alvaréz de 
^ Toledo y; Urquijí. 

!Ayer, y en la infirnidad, se ha celebrado 
la boda de la señorita Isabel Alvarez de To­
ledo y Urquijó, hija de los marqueses de 
yillanue.va 4e Valdueza, con D. Alaurício 
Alvarez,, de las Asturias Bojiórques y Silva, 
hijo de los duques de Gor. " 

La ceremonia se verificó en la capilla de 
"Las Jarillas", preciosa finca que cerca de 
Madrid posee É. Alfonso Urquijo,- tio de 
la gentil desposada. Esta lucía traje de raso 
y d rganzay . velo largo de tul sujeto por 
sencillo adorno de flores. Llevaban las arras 
tina hija de los condes de y'elle y .un hijo 

, de los condesde Salinas. , ' 
Apadrinaron el enlace SS. AA. RE., los 

condes de Barcelona, representados por la. 
duquesa de Gor y el marqués de yillanuevá 
de Valdueza. ,- ' 

Bendijo lá Unión el padre Álbendea, de la 
.Orden de los Paúles, y confesor de la novia. 

Firmaron como testigos por parte de ella 
S. A. R. el príncipe D.. Carlos de Borbón, 
sU hermano D. Alonso, sus hermanos polí­
ticos, el-conde, de Velle y el vizconde de Va­
loría, sus tíos los marpueses de Miraflores, 
Urquijo, Bolarque y 'Grigny, el conde de 
Fontanar y D. Alfonso Urquijo y Lande-
cho, su primo D. Fernando Urquijo y Ra­
mírez de Haro y el marqués dé Árdales. 

Por, parte de él firmaron'su pádre,_ el du­
que de Gor; sus hermanos D. Nicolás, don. 
Agustín y D. Luis, sus tíos los duques de 
Lécera y Bournonville, el marqués de los 
Trujíllos y el- conde de San Luis, sus pri­
mos el marqués de Tolosa, el conde de .To-
rrepalma y D. Juan Manuel Silva, el duque 
de Alburquerque, el marqués de BonanarO 
y D. Alfredo Goyeneche. 

Por enfermedad 'de ün hermano de la. 
marquesa de Villanüeva de Valdueza sólo 
asistieron a la boda los familiares e íntimos 
amigos de los contrayentes y sus familias, 
quienes füerpii" .obsequiados con un al-
inuerzo. - , ; 

BODA FERNANDEZ LASQUETTY-
BLANG MUÑOZ DE LA CUEVA 
En la iglesia del Espíritu Santo, del Con­

sejó Superior de Investigaciones Científi­
cas, se ha celebrado la boda de la señorita 
María Rosa Blanc Muñoz de la. Cueva con 
don Miguel Fernáfidez Lasquetíy. La novia 

• vestía traje de raso natural con velo corto de 
tul, sujeto por diadema de brillantes. Mon­
señor Alonso Galindo, que bendijo la sa­
grada unión, dio lectura a un telegrama de 
Su Santidad dando su bendición a los re­
cién casados. Apadrinaron a los contrayen­
tes la madre, del novio, doña Carmen de 
Lasquet^', viuda de Fernández Zúñiga, y el 
padre de la novia, D. José Blano Musso^ in­
geniero, agrónomo. Firmaron como testigos 
por parte de ella el ministro de AgrículíUr 
ra, D.^Cirilo Cánovas; D. Santiago Pardo 
Canalís, subsecretario de Agricultura; el 
marqués de Rozalejo; sus tíos el,conde de 
Villar de Felices, D. José Clavero, D. Die­
go Muñoz de la Cueva, D. Antonio Blanc 
Musso y sus hermanos D. .Diego y D. An­
tonio Blanc Muñoz, de la Cueva. • . 

Por parte de él firmaron D. Jesús Muro 
Sevilla, b . Salvador Robles Trueba, sus pri­
mos el marqués de Bajamar, el conde de 

• Villafuente Bermeja, D. Antonio Azaróla 
Fernández y D. Francisco.García de. Sola,. 
sus hermanos pqííticos D. Eduardo Yraola 

Emilio- García Gómez, ewibajador de 
España en Bagdad, en unión de su es­
posa, recibe a sus invitados a la -puerta 
del salón del Hotel Rifz donde va a .ofre­
cerles un agasajó de despedida. Emilio 
se marcha, al Oriente, a la fabulosa ciu­
dad de Harun Al Raschid. Buen sitio 
para un arabista. Para este arabista, tan 
madrileño, que allá en unas viejas es-. 
tandas de una vieja casa próxima a 
la Universidad Central, esquina a las 
caües de Sah Vicente y Anch'a de 
San Bernardo,^ estudió -el áfabe de la­
bios de' don ' Miguel 'Asín Palacios, 
ilustre maestro de la magnífica es- . 
cuela de' arabistas españoles que tanto 
enaltecieron don Julián Ribera, don Fran­
cisco Codera y otros insignes mantene­
dores de unos estudios que a los españo^ 
les nos son tan gratos. ¿Quién, media-, 
ñámente culto, no ha leído los maravi­
llosos "Poemas arábigo-andaluces" tra­
ducidos por Emilio García Gómezf In­
olvidables, deleitosos momentos nos ha 
proporcionado la lectur^a de este libro 
ya clásico, pese a su modernidad, en 
nuestra Literatura. Emilio García Go­
mes se nos va, no como otras veces, en 
viaje rápido. Se aleja por un tiempo in­
determinado. Y con éV se aleja eso tan 
difícil de encontrar y tan imposible de 
sustituir que es un amigo que ha com­
partido regocijados y amargos m,ómen- • 
tos, amigo y cénterkdio de las madru­
gadas, que seguían a -la tertulia del café 
"Lyon d'Or", reunión donde pontifica­
ban Eugenio d'Ors, Ignacio Zuloaga, 
José María de Cóssio...; donde se congre­
garon tantos ingenios y tantos maestros 
en muy, diversas actividades intelectuales 
y. artísticas; donde no estaba permitida 
la murmuración y donde los tertulianos 
tenían la seguridad de que al ausentarse 
no dejaban tras de si el maligno comen­
tario, sino el cálido y encendido elogio. 

Van entrando al suntuoso salón caras 
de aquellos tiempos, atln tersas v casi 
juveniles. Van entrando los octogenarios i 
don Ramón Menéndez Pidal y don Ma­
nuel Gómez Moreno, tan ternes y áqiles 

' comd'chiquilicuatros. Avanza don Teófi-
lo Hernando, que con sus setenta y tan­
tos a cuestas, parece que entra, no en 
'el hotel aristocrático y solemne,- sino en 
aquel.baile de sus mocedadesque se lla­
maba "El bistirí y la tijera",. en el que 
don Teófilo ponía cátedra en el chotis a-
izquierdas. Cátedra que luego troca por 
otra en la Facultad de Medicina, enalte­

cida por su ciencia, su bondad y su maes­
tría .durante dilatados, años. He aquí a 
Dámaso Alonso con stís.ojillos de ratón 
que tanto libro han .desentrañado con la 
facilidad de quien se come un-trotito"de 
queso. Llega Manuel Halcón, .q.on su ai­
re andaluz^ como si viniera del brazo de 
uno de "Los Dueñas^', de uno de los pro­
tagonistas de su última y adtnirable no­
vela. El marqués dé Aleda charla en uíi; 
rincón con Melchor Femándes Almagro. 
Lily Alvarez: dialoga con Gerardo Die­
go, quizá en torno a la misteriosa y ex-

- celsa poesía de'Sania Teresa'. Cruza él 
embajador de la Gran Bretaña.'Brujii,-

-'l.ea, de. grupo en grupo, Wenceslao Fer­
nández Fló.rez, que, cotno no tieite edad. 
conocida, parece un chaval que acaba-
describir "Volvoreta":, Forman un rorro ' 
Zubiri, el doctor Duarte,-. Laín Entralgo 

\ y en el corro se destaca la negra sotana 
con botones y faja carmesí del Prelado 
doméstico .de. Su Santidad, el abate Bo-
yer-Más. Camón, Asnar charla- con- el 
-arquitecto de La Almudena, Fernando 
Chueca, a ctlyo lado resplandece la mo­
rena belleza andaluza bilbaína de su. mu­
jer. Más allá, Mercedes -Ballesteros de 
la Torre—aguda escritora de tan sutil 
gracia como, la de su encanto físico— 
m.ordisquea un emparedado. La elevada 
e imponente silueta de Alberto Martín 
'.Artajo domina- sobre este paisaje de 
grandes figuras .españolas y extranjeras. 

Emilio García Góinez reparte .abrazos, 
apretones de .mano, frases, reverencias. 
Su esposa, María Luisa, hele-nista. tan 
distinguida como su encantadora senci­
llez, demuestra que es una embajadora 
nata y-neta. Y uno, tan ajeno-a estas 
fiestas de Sociedad y que no.sqbe {o que 
hacer con las manos porque no. le -gusta 
€l. "whisky", va y viene, un poco .des­
orientado, un. tanto aturdido, como ga­
llina en corral ajeno. Volteo alegre 'y 
triste. Alegre, porque el amigo de los 
días felices es. recompensado con arreglo 
a sus merecimientos; triste, porque el 
amigo de los días despreocupados va a 
partir en m,isión difícil y espinosa, por­
que ésta es fiesta de -despedida, y me 
acuerdo de la copla, y me acuerdo de 
tantos ratos pausados junto al em.bajador 
de España enBagdad y me resisto a de-. 
cirle adiós, que es palabra tremenda v ' 
•no sé cómo despedirme. Y. entonces re­
suelvo acerca-rm,e, abrasarle y cl.ecirle: 
"Hasta lueao. Emilio."—Antopio DIAZ-
CAfíABATE. . , . , .. 

y D. Miguel A. García Agulló, este último 
representado por D. Ramóii Ribas Bensu-
san, y sus hermanos ,D. Enrique, :D. Anto­
nio y D. Ricardo, Fernández Lasquetty. 

ENLACE DE TORRES SEGOVIA-
GUTIERREZ DE LUNA CÁMARA, 

En. la parroquia castrense dé la Purísima 
Concepción, en la Escuela de Estado Ma­
yor, contrajo matrimonio la señorita Mari-

UtM D/IETODO PKRK, (.AS É3TBEi.t.áS Ot CIN£ l>E 
HOUYWOOD PVKOl OitmiflSe; AHORA EH U S 

En Cairforniá se atiende a las KstíeHas de Cme 
áe HoUvwooa. con un método de&c ibierto pa.ra 
reducir el exceso de grasa aíltiestetfca. Este des­
cubrimiento^ llamado F O R M O D E : . disuelve la 

.grasa pronto. PORMODE estimula 1a SRlud y ener­
gía y promueve una figura a:tlétici de modo que 
pueda parecer y sentirse más joven Pida hoy mis­
mo roRHQDE á SU íarma«éuuco. C.S. ^o 15,077 

paz Gutiérrez de Luna Cámara con D. Ma­
nuel: de Torres Segovia. Bendijo la urfión 
el arzobispo de' Sión y vicario general cas­
trense, doctor Alonso Muiioyerro. Fueron 
padrinos doña Isabel Segovia Morón, madre' 
del novio, y el coronel Gutiérrez de Luna 
y Lostao, padre de la novia. Firmaron por 
parte de ia novia ú. general D. Francisco' 
Bonel y el coronel D. Enrique de Incián, 
director.y.subdírectorde la Escuela de'Apli-, 
cación dé. Caballería; D. Pedro R. ÍPong-a 
subdirector de la Escuela Diplomática; dor-
Eugenio ílernán, D. Enrique Sánchez Prie 
to, D. José María Tllana y D. Antonio Ji­
ménez Penado. Por parte del novio, su pa­
dre, el doctor Torres de Navarra; sü her­
mano D. José; los doctores Carb'onél y ' 
Baltes y D. Francisco T«ro]. . 

BODA DELGADO ARA-ORTEGA 
;"̂ ;; SE^RRADA:: ";/-„;;., 

E n la igleslaip^rtioquial de ̂ S-antá" Teresa 
y Santa Isabel se ha verificado el enlace' 
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